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Entre los años 1948 y 1951, la masiva revista Idilio, publicada por la editorial Abril, 

reunió a Gino Germani, Enrique Butelman y Grete Stern en una columna llamada “El 
psicoanálisis te ayudará”. Dirigida a público femenino y juvenil de clase media, la revista 
proponía a las lectoras que enviaran cartas relatando sus sueños, los cuales serían 
plasmados en los fotomontajes de Grete Stern e interpretados por Germani y Butelman 
bajo el pseudónimo de Richard Rest. 

Además del valor literario y artístico de las publicaciones, la columna ofrece una 
ventana al inconsciente de la época. El universo onírico permite asomarse a los deseos, las 
frustraciones y la vida cotidiana de las soñadoras. Como es de esperar, muchos de los 
malestares que aparecen ilustrados en los sueños se relacionan con las formas de opresión 
de la mujer imperantes en la época. Tanto los fotomontajes como las interpretaciones 
muestran una creciente incomodidad de las soñadoras con las restricciones del rol 
tradicional de la mujer y con los ideales de matrimonio y maternidad. Esto contrasta con 
algunos casos de mujeres innovadoras, a veces profesionales, que también aparecen en la 
publicación y comienzan a resquebrajar esos estereotipos de género. En este sentido, es 
especialmente llamativa la tensión entre el aumento de posibilidades de realización 
personal y las dudas e inseguridades que implicaba el abandono de la vida doméstica para 
salir al encuentro del mundo público dominado hasta el momento por los hombres.  

Stern, fotógrafa alemana y nacionalizada argentina, era la protagonista de la 
publicación con sus fotomontajes, a los que se adjuntaba a modo de apéndice la 
interpretación de Germani y Butelman. Fundadora del estudio Ringl+pit y estudiante de la 
Bauhaus, se exilió de Alemania en 1933 y se estableció luego en Argentina con su marido 
Horacio Coppola. Su perspectiva feminista se evidencia en la forma de representar la 
opresión de género en los fotomontajes. Con imágenes sarcásticas, denunciaba la sumisión 
y cosificación de la mujer, y apuntaba hacia un horizonte de liberación femenina. En sus 
producciones, muchas veces ironizaba sobre la frivolidad que la misma revista proponía 
como modelo femenino a partir de su contenido compuesto por fotonovelas, consejos 
sobre tareas hogareñas y publicidades de artículos de belleza.  

Los autores de las interpretaciones, por su parte, aportan una perspectiva menos 
crítica de la inequidad de género, aunque no desconocen su importancia. Ambos provienen 
de ámbitos académicos: Germani colaboró en la formación de la sociología científica 
argentina y fue una de las claves de la institucionalización de esa disciplina en la UBA. 
Butelman fue psicólogo social y fundador de la editorial Paidós. Los análisis de los sueños, 
como espejos de las costumbres de la época, alternan entre el refuerzo de los estereotipos 
de género y el empuje al desarrollo individual y la realización personal. Por otra parte, 
muestran cómo incluso antes de la década del ‘50 el psicoanálisis desbordó los círculos 
intelectuales para impregnar el discurso público y cotidiano del país. 

A continuación se citarán aquellas interpretaciones relativas a conflictos 
provenientes de la desigualdad de género, especialmente los que refieren a las pocas 
posibilidades de realización personal, el encierro en las tareas domésticas y la dependencia 
de (o incluso la cosificación por parte de) sus parejas. 






































































































































